
Señor Jesucristo,

Tú prometiste siempre dar a tu Iglesia 
pastores.

En la fe, sabemos que tu promesa no puede 
fallar.

Confiando en el poder del Espíritu Santo 
que trabaja en la Iglesia, nosotros elevamos 
nuestras plegarias por las vocaciones 
llamadas a tu servicio, para que el sacrificio 
en el cual Tú diste tu Cuerpo y Sangre 
pueda ser diariamente renovado en el 
mundo y podamos gozar de la presencia  
de almas consagradas que nos acompañan 
desde nuestra realidad temporal hasta que 
lleguemos a tu Reino donde Tú vives con el 
Padre y el Espíritu Santo, un Dios, por los 
siglos de los siglos.

Amén. 

ORACiÓN POR LAS
VOCACiONES


